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L¿ LQCIi ELEGTOEU 
Cesó la calma política, pro­

pia de los pasados dias y ha 
vuelto á renacer la actividad 
en todos los partidos y agrupa­
ciones, que tras del obligado 
descanso, vuelven á la lucha 
con mayores energías, decidi­
dos á llevar á la victoria á quie­
nes desean los representen en 
las futuras Cortes, que por lo 
visto, han de contar con valio­
sos elementos de todos los par­
tidos que se disputan los hono­
res del triunfo. 

El movimiento electoral que 
se nota en la provincia es visi* 
ble hasta para aquellos que no 
tienen la perspicacia precisa 
para conocer bajo el aparente 
reposo de las capas superiores, 
la agitación que reina más aba­
jo, en los sitios á donde nadie 
converge la mirada. 

Es de celebrar esta anima­
ción que ahora reina, porque 
ellft, dice niejor que ninguna 
palabrería; inútil como todas, 
que el espíritu público va sa­
liendo del nocivo sopor en que 
yacía, desde hace largo tiempo, 
y que se ha aprendido con la 
triste realidad de lo pasado 
que uno de los medios por los 
cuales ha de venir la regenera­
ción de nuestra pobre patria, 
tan maltrecha por culpa de to­
dos, es llevar á las cortea una 
pléyade de verdaderos repre-
seiitantes del pais, elegidos en 
lutjhá franca y reñida, no con 
vérgózósas componendas que 
permiten asignar desde antes 
de las elecciones, el triunfo á 
eiprtos candidatos y hasta de­
cir, sia equivocación alguna, el 
número de electores que han 
dé declararse por ellos, la vís­
pera de las eleciones, 

Tal vez contribuya podero­
samente á tan plausible aniuia-
pion política el hecho de tener 
ai frente del gobierno de la 
provincia á un hombre digno, 
prudente, imparoial, que no ha 
de inclinarse en favor de par­
tido alguno, imponiendo su vo­
luntad á costa de la voluntad 
del jiueblo, y que dejará triun-
fl^^l partido que con más 
simpatías cuente en la opinión 
jr^uche con masi aliento en pro 
4§'%s candidatos, 
Esto ea lo necesario y nosotros 

qué somos los primeros en re­
conocer l^s,excelentes cualida 
desqueadornaná nuestra pri­
mera autoridad civil, somos 
también ios primeros en sos­
tener que D. Jerónimo del Mq-, 
ra]. acrecentará de esta hecha' 
las simpatias que eií el escaso 
tiempo que lleva al frente de 
la provincia, ha sabido captar­
se por su rectitud y caballero­
sidad acrpK)lailas, yi que loa de­
rechos "de todos los electores, 
seráji mirados de igual suerte. 

. ;lr íeoíi verdad que sentiríamos 
equivócenlos al afirmar cuan­
to antecede, más, por nuestra 
provincia, tan castigada por 
los malos gobernadores, que 
por La misma autoridad, cuyas 
fuesen las causas de nuestro 
desengaño, que seria grande, 
muy grande, dadas las espe­
ranzas que todos abrigamos y 
que al desvanecerse dejarían 
un vacío muy grande dentro 
de nosotros, 

Lo que deseamos sincera­
mente es que la lucha electo­
ral no traiga consigo el semi­
llero de renóillas y odios, que 
casi siempre es su obligado 
cortejo y que no ocurran los 
sensibles actos que hacen apar­
tar los ojos con disgusto del 
más hermoso de los actos que 
podemos y debíamos ejercer 
con la alteza de miras y sani­
dad de conciencia necesarias. 

Prudencia y fortaleza deben 
ser nuestros lemas en la pró­
xima campaña y con esas vir­
tudes por delante, evitar los 
bochornosos contubernios que 
lo mismo envilecen al que los 
patrocina que á quienes los so­
portan. 

próxima, sogua 
buen origen. 

asegaran ioform^a da 

9 de Abril de 1901. 

ÜápiBa 

imm A mmk 
La fatirada de Sagaata 

La noticia de que los méiicos han 
aoonsejado al Sr. Sagasta se retire de la 
vida po'ítioa, dedicándose al sosiego y 
al desjanso, es el aoonteoimiento que 
tiene en suspsnío toda la gestión políti­
ca del partido liboral. 

Todo el mundo habla d» la neoesidad 
más órnenos remota da la retirada de 
D. Práxedes de la Presidenoía dol Go­
bierno. La empresa ea temei'osa pt ro 
vá imponiéndose, y por ello sa empiezan 
á dar á la pnblioidad nombras de quién 
puede suoederle en la Jefatura. 

Qaion Cí'óe que lo será, el Sr. Monte­
ros Ríos, qnien supone que seguirá á 
ellos el general Weyler; pero ni uno ni 
otro son una eoluoion porque carecen 
de ideas y de programa. 

L i hsrenoia de Sagasta es más difloil 
da desembrollar qua la de OánoTas-
Sagasta como Cánovas, tiene fuera del 
Gobierno y del partido su daaidenoio; 
la da Gamazo, menos sensible que fué la 
de Silvela; paro en cambio, dentro del 
fusionismo se agitan diversas tenden­
cias, que solo esperan momento preciso 
para salir á la plaza. 

Reunión de exmlnlstfoa 
El viernes próximo reunirá el sefloy 

Silvolaálos exministros oonservadoreg 
y á las mesas de ambas Cámaras, 

No haoia cuenta de celebrar esta reu­
nión hasta que no publicase el gobierno 
el acuerdo de disolución de Cortes y con­
vocatoria á elecciones; pero como se ha 
retrasado esto, Silvela se ha decidido á 
convocar á los suyos. 

Se hablará, desde luego, de las próxi­
mas elaooiones en el discurso que pro­
nunciará Silvala. 

El Sr. Silvela es rnuy visitado esioa 
(liaei pop los diputados del partido, quie­
nes se quejan del movimiento de pre­
sión oficial que se advierte ya en los 

* distritos preparando la máquina electo 
ral, á pesar de la circular del Sr. Moret. 

Agliaolon en Baroelona 
Para el próximo domingo se annneia 

alguna agitación en Baíoeloaa, pues ade­
máis del meeting anfiolerioal que sa pre­
para en la nueya plaza de ToroB, los 
obreros radicales proyectan otro meeting 
con objeto de protestar de la pasividad 
que denotan algunos obreros, á quienes 
acusan de complicidad con el gobierno. 

Los republicanos acaban de oeleb>^ar 
una revini^n, acordando la siguiente can­
didatura por Biroelona: Sres. Pí Margall, 
Salmerón, Sol y Ortega, Valles y Ribot 
y Lerroux. 

Consejo da Nllnlainoa 
Mai^ana se celebrará Consejo de Minis­

tros y le presidirá el Sr. Sagasta, resta­
blecido ya por completo de su indispo-
sIoi)n. 

En ese Consejo se acordará la fecha do 
las elecciones. 

La designaoióu de interventores se 
verifleará el 5 de Mayo, y el 12 ae harán 
las eleoolonos de diputados, 

"El decreto da diftoluoión y coavocato 
ría se publicará '4 ^ Q B S de la aeotana 

La noticia es repugnante y se presta ú 
dolorosos comenta)• ios. Ayer., la madre que 
mata á su hija á golpes; hoy, las madres 
(jué-, comercian con sus hijas y. las venden 
ú todos aquellos que se encuentran en apti­
tud de comprar la inmunda carne del vi­
cio Y á decir de los periódicos madrile­
ños, no es una madre sola quien realizara 
tan asqueroso delito: son tres las madres 
qué sacriflcaban ú sus hijas, mosuelas de 
doce á catorce años.. No sé cual de esas 
verdugos merece mayor pena: la que mata 
á la víctima de sus torturas ó las que la 
arrojan al vicio y la llevan por la mano 
al infame tugurio donde la bestia humana 
emponzoña el ambiente y avejenta los cue^ • 
pos. Para esfo no concibe castigo al-
güito la razón justiciera, porque todos 
parecen ineficaces para corregir ese increi-
ble relajamiento moral, esa prostitución 
del alma que. favorece la del cuerpo, ese 
odioso cinismo de la madre que olvidando 
los sublimes deberes de la maternidad, em-
jnija á su hija, al pedazo de su alma, por 
los senderos que conducen al hospital ó á 
la cárcel. ¡ Y permitirá Dios que alimente 
á esas mujeres el pan ganado con la carne 
de .sus Mjas?... 

Adolfo Hivadeneyrx 
El sabio orientalista D. Adolfo Riva-

deneyra y Sánchez, aunque era chileno 
de naoimianto, uemóbaj» el pabellón de 
España, á la que corresponde la gloria 
de contarle entre los suyos por tal moti­
vo, y además jorque en centros españolea 
se oduoó y ella le pu3o en la sonda en 
qu3 tan tr 8 triunfos y glorias habia de 
conquistar en BU corta vida. 

Cuando solamente tenia siete años de 

edad, Rlva-
d e n e y r a 
abandoné á 
Santiago da 
Chile, donde 
hsbia visto 
la luz prime­
ra el 10 de 
Abril de 1841 
para trasla­
darse al lado 
de sus pa-
dre8,residen-
tes en Ma -

drid. En el seminario de Vergara raoibié 
la sólida instrucción que habia de servir 
de base á los profundos conocimientos 
que en la plenitud de su yid^ le dieron 
el prestigio f el renombre que le O'.'lGoa-
ron entre los más «abi.cs orientalistas de 
m siglo, trasladáiudose después á Paris 
para continuar aus estudios, y de la capi­
tal de^i'&QOifl ¿ Bélgica y Alemania pe . 
ra Hogar á la perfección en el conoci­
miento de los idiomas que xlesaaba po­
seer. 

De tal género y tan importantes fue­
ron los conocimientos lingüísticos que 
en muy breve espacio de tiempo adqui­
rió Riva léneyra.que á la edad de 20 años 
recibía el título d« Joven de Lenguas y el 
nombramiento de agregado al consulado 
de España en Bayruth, lo cual le permi­
tió en un convento del monte Líbano 
para aprender el árabe, que deseaba co­
nocer para llevar á efecto viajes y estu­
dios que constituÍGU eq más dorada ilu­
sión, 

De Bayruth pasé á Jerusalan para 
ejercer en esta ciudad el cargo da viee-
cónsal de España, dando on tal puesto 
irrecusables pruebas de su habilidad di­
plomática, con motivo de una grave 
Question surgida eutre los tt^roos f los 

monjes cristianos, que él resolvió con 
mucha fortuna; da Jarusalen sa trasladó 
á Ceylan, para desempeñar igual eargo, 
y pasado algún tiempo emprendió un 
viaje por el Golfo Pérsico y la Mesopo-
tamia quo tuvo por punto de término á 
Dumasoo, durante el que recogió datos 
para su hermosa obra «Viaje d^ Ceylan 
á Damasco>,que encierra preciosas ob­
servaciones acerca da las ruinas de Ba­
bilonia, Ninive y Palmira, además da 
infinidad de datos y juicios que revela­
ron á BU autor como oriental is a de gran­
des méritos. 

Raalizado al viaje por el Golfo Pérsi­
co y la Mesopotomia, Rivadeneyra em­
pezó á aoarioiar el proyecto de otro aun 
más arriesgado al interior da Persia, y 
en 1873 vié con ei nombramiento de 
oausul en este paÍB, allanadas ¡as dificul­
tades que le oponían á su realización; y 
su libro «Viaje del interior de Persia» 
dá idea del mucho provecho que el in-
osnaabU' viajero sacó de su expedición á 
la tierra de los Ciros y Darlos. 

Lo i continuos viajes y las privaciones 
y desveloo qua le eran anexos, qnebranr 
tarou grandemente la vigorosa natura­
leza de Adolfo Riviadeneyra, que para 
etíldar de salud tuvo que regresar á Ma­
drid tras larga ausencia; mas todos los 
esfnevzoa que se hicieron para contra­
rrestar los efectos de la terrible dolan 
aia fueron ÍDÚdías, y eéta continuó ha­
ciendo progresos hasta que el 6 da Fe­
brero de 1882 arrebató la vida al sabio 
orientalista, incansable viajero y hSbil 
diplomático-

Fernando de Jfeeved» 

EL HAMBRE 
Soy como todos: para mi no existe 

cosa más di£rna da raapato aua la oro-
piedad, y pensando en loque podiahíber 
pndeoido en ocasión de loa sucesos desa­
rrollados en Jerez da la Frontera, perdi 
la tranquilidad y o m la tranquilidad al 
apet.to, que no era cosa para menos el 
temor á las barrabasadas de los obreros, 
muy de esperar euando el hambre, que 
por no muy buena sa da la mano aon 
nuestros gobernantes, ae distingue de 
ellos en no deeirnos ¡aspara! 

No me preocupé da los obraros /quién 
tiene ese mal gusto! porque maldita de 
Dios la cosa si me importaba sa mnria-
rieson ó no de hambre: yo no me trato 
con obreros y mis amigos, á quienes bus­
co en el café, én el te&tro, en los paseos, 
no han da tener el pésimo gusto da mo­
rirse de hambre, por todo lo cual, libre 
absolutamente de temores por aquello 
que pudiera afeetarme da ló llamado por 
los pensadores i'idíoulus, problema del 
hambre, me permití el lujo da echarme 
á temblar, asustado por el riesgo corrido 
por las personas pudientes de Jerez de 
la Frontera, y no respiré can sosiego 
hasta enterarme de que la guardia aivil 
de la provincia sa reooneantró, almomen-
to, en el sitio ófi. la ocurrencia, como di­
cen nuestros más diat'uguidoa letrados, 

¡Oon c[né saludable regocijo me puse 
al tanto de qua habían aido presos oator-
oa vagabuodoa, porque vagabundos aon, 
que sa habían lanzado á la lucha contra 
la propiedad y robado algunos panes! 
Hace falta sentar oon dureza la mano i 
esos erimínales que, fingiéndose ham­
brientos, roban el pan de cada día. Si 
toIarásem«)a tan escandaloso latrocinio, 
sabe Dios á donde iríamos á parar; cual­
quiera adivina á que reprobables excesos 
se laasarían esos foragides: capaces son 
de pedir trabajo y da obligar á los adi­
norados á ceder á sas peticiones, impo­
niendo su voluntad santísima. 

Eso del hambre debe de ser mentira: 
periódicamente se reproducen las mis­
mas escenas, se escuchan parecidos oon-
eeptos.se perciban iguale? olamoraa de 
angustia, sa agitan idénticas masas y 
después vuelve la tranquilidad y nadie 
sa ocupa en resolver el pavoroso proble­
ma del hambre, del hambre que dicen 
pesa sobre numerosas familias. Cuando 
los hombrea de talento que nos rigen no 
paran la atención en este asunto, no 
de^e de |e r ^ierto que haya gente Qoi), 

hambre, por falta de trabajo; el proble­
ma u<) existe, porque de existir, los 
grandes políticos que rigen la naoióa, 
osupáranse en resolverlo en los ratos de 
ooio, que sin duda tendrán en me^io de 
la ardua tarea de componer disoursoq y 
do preparar elecciones: lástima qua estas 
importantísimas ooupaoioaes los priven 
de emplearse on otras de orden secunda­
rio, como ésta que ahora distrae nuestra 
Bteuoióa y que ha sobresaltado á los ri­
cachones da Jeraz de la Frontera. 

Cumpreado perfaotamenta que en lis 
altas esferas no puedan o'<upar3e< eo 
abrir una ageuoia de coloeaüiouea para 
los jornaleros; seria cosa espantable que 
allí tuvieran que promover la realiza-
zacionxlo obras pflblices en las -prorín-
oláS más visitadas por esta inolvidabi* 
am'ga de los españoles; el Gobierno 
tiene su agencia de colocaciones y atlf 
acudan los hatubrientos, que compren­
den la injusticia de !o solicitado por los 
otros hambrlent ?s y embarazan la reali -
znoióu de obras oon el íntarmiuable te/4 
mantee del expedienteo inútil y costoso. 

Qaióra Dios fue las manos encalleci­
das por el trabajo, que ahora, segiin ' 
dioeu loe eternos enemigos da loa gober­
nantes, se lovautan humildes, oon ade» 
manas de súplica, no llamen á la puerta 
dé los grandes edificios Con la azáds, 
q 19 también ti3U3 filo como los instro* 
mentos de muerie que manejan Ida sol­
dado?. Entonces no será hora de solueio-
nar el coBflicto. 

J^vffusto Vivero, 

O R O DE L E Y 
E N A B R I L . 

Cuando Abril en los prados oenteliea, 
poblarse mira de brillantes flores, 
bu uOB^tíu, luui 1 (juaoa jr uuiuico 
el pobre cementerio d« la aldea, 

Sobre sud tumbas cauta y aletea 
un coro de parleros ruiseñores 
y su cerca del sol & los fulgores 
como risueño palomar blanquea. 

Asi mi pobre corazón herido, 
cementerio olvidado y aterido 
baña Abril con un rayo de alegría. 

Y,entre sus tristes removidas fosas 
del amor paternal brillan las rosas 
y canta el ruiseñor de la poesía. 

J/lanuel T{eina. 

ESPIGUEO 
Están los liberales 

como chiquillos con zapatos niievos, 
porque sano y robusto está D. Práxedes, 
porque en coche pasea su Mateo. 

Da fijo qua por darles en la testa, 
Q1 insigne t r iguera 
vestido da chauffenr, en automóvil 
Be irá pronto á paseo. 

Q le monte el buen Sagasta es agrada-
(ble, 

y que monte Gamazo, justo y bueno; 
que aprendan á montar, por si a lgúi día 
quieron montarse en la nariz del pueblo. 

¡Hurra! ¡Hosanna! D.Práxedes ya men-
(tt; 

vuelva la calma al angustiado pecho, 
que si monta á su edad, el patriarca 
ha de encontrarse bueno, bueno, bueao. 

Lu fragata Rosa Alogret, ep su viaje 
de la América dol Norte á Barcelona, se 
vio sorprendida por una enorme banda­
da de jilgueros y verderones que esye* 
ron sobre cubierta. 

Entre los pñjaroa cayó una paloma 
mensajera que llevaba un anillo en ana 

ata, oon la inscripción «Caspe, 171,n 
¡Caspitina! 
El autor de esa noticia debd de ser el 

satírico Bjuavente. 
Y lo que ha q-,*i¡do decir, salta á la 

vista. 
LafragatA 8á la oonooidísima nsTe del 

Eátado, qa<í oorre parejas oon otras fa« 
nciosisirütis naves que sa pudren en lo* 
puertos ei^paáoles. 

i ^ féadasa qa-i lo da correr {Mirejas B « 


